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C(nHltori(>.Médio«.--Tratami3'i*.o r sderna >.<e Its enfermttiades er&nioM y rebelde* 
»5 Ce TU general de vacunr'-')")'» 
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Vacunas, yuerofi, y JUÍÍO^ urgánivos. 
Todos estos reineiios se .plican en «̂  Consultorio yá domicilio,y ae ex­

pelí len por CAJas de so;!̂  ó lais taV-os ó .unpollfts, k loa señores farmacéa-
tiooi.—Se praoticíin aní.lisis da líquidos orgánicos, esputos, ato. 

Depósito de los renombrados vinos con jugos 
^ hepático y orquideo 
A> Te|¿fan« núinaro 30.—Dirección TblográfloA: Or. Cándido 
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Hemos recibido un ejemplar del 

libro que con el Ululo de Colección 
de documentos referentes á la es­
cuadra de op'^raciones de las An­
tillas hn pul iicado el coolralmi-
ranle de la Ai-mada D. Pascual 
Cerrera y Topete, jeíe de la es­
cuadra doslruida en aguas de San­
tiago de Cubu el dia 3 de Julio de 
1898. 

Guante cpncierne á la marina de 
cqmtiate en l̂ breve lapso de tiem­
po que media entre e l funesto día 
en que nos vimos impelidos á la 
guerra, contra nuestra voluntad, y 
aqoel otro en que nuestro modesto 
material marítimo quedó destrui­
do y á merced de las olas, frente á 
la siniestra playa del Este, tiepe 
luleros vivísimo; y así considerán­
dolo, no es extraño que teniendo 
en nuestro poder el libro del gene­
ral Gervera, lo hayamos devorado 
buscando los motivos de la Uorri-
ble hecatombe 

Y los hemos hallado. El proce­
só de a'iuella desventura escrito 
estA, para enseñanza de ignoran­
tes, en U's páginas del mencionado 
libro; todo él lleno de documen­
tos oficiales, de cartas en las cua-
es se ha ido vaciando de dia en 

día el pensamiento de quien los 
ha coleccionado, de eomuni.-.acio­
nes reservadas que si en tiempo 
en que era peligroso darlas a luz 
quedaron en secreto, hoy que ya 
no hay peligro en que lodos las 
conozcan, salen á luz para que á 
nadie quede duda de cómo se fué 
elaborando la catástrofe que lodos 
lamentamos 

Hemos leido el libro y hemos 
sentido hondo desconsuelo; pero 
después de su lectura nos hemos 
afirmado en lo qqe ya sabíamos; 
que en la derrota de Santiago de 
Giiba no tuvo niUiíuna parte la 
Marina. El resultado de aquella 
desigual pelea estaba con mucha 
antelación, previsto, con tanta an­
telación que antes de que los bar­
cos abandonaran las aguas espa­
ñolas para marchar á Cuba ya 
pre^veia el general Gervera el re­
sultado de aquella correría he 
cha á través de los mares sin 
rumbo cierto y sin plan delermi-
nado. 

No hemos de arrancar del libro 
que tenemos A la vista documen­
to ninguno para servirlos á los lec­
tores ¿Para qué? Uno solo ni dos 
ni media docena podrían dar su­
ficiente luz para juzgar las causas 
de la horrible tragedia; hay que 
leerlos todos, poi'que todos ellos 
forman la historia desgraciada de 

aquella desventura, que. lo repe­
tíalos, lio es inipulable á los que 
en aciuel día de lulo se arrojaron 
resueltos al |teligro A sabiendas de 
que la victoria no había ae coro­
nar su inúlil sai rillcio. 

i3ai-co3 deficientes, cañoi.es inú­
tiles, combustible escaso, despro­
porción tremenda, proyectiles que 
solo podían servir de lastre; con 
esos elementos afrontaron la muer­
te las tripulaciones de los buques 
del general Gervera y, como es­
taba prev'sto por osle, sucumbie­
ron. 

La acusación que se pretenda 
lanzar sobre aquellos valientes, se­
rá una injusticia. Quien lo dude lea 
el libro del general Gervera y que­
dará convencido de haber juzgado 
mal a los que por héroes y márti­
res tienen derecho á la admiración 
de la patria. 

TIJERETAZOS 
o & los «orreapoosales do la prenia 

du Madrid se lea va la mano al redactar 
los telegramas ó los redactores de los 
grandes poriódioos «e hacen un lit al 
descifrarlos. 

¿Que no? Abl v» la praab<« vivita y 
coleando, 

Dice El Liberal lleíjado ayor en on 
telegrama expedido por su corresponsal 
da Cartagena; 

«Gontiaúa la deipedida da obreroi en el Ar­
senal. 

En la act lalida 1 solo trabajan unes treinta 
y cinco, que ««ĵ táriu la inerte de siu COBI 
pafleros en lo que resta de semana.» 

Entonóos ya sabemos cuándo so oie-
rra el arsenal. 

La aamana que viene. 
Pero antes será necesario buscar por 

los rincones el millar de obreros que la 
faltan al oorroAponsuI en la cuenta. 

¿S(] habrá quedado enel alambre eléc­
trico al pasar la notloia? 
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Allá va otra qao aegaramente no la 
oonoee quien la h.% escrito. De tal ma« 
uera la ban desAi^arado. 

La publica La Corre$pondencia y dU 
oe que el sábado estrenó en esto teatro 

el seflor Sánohitz de L<ión la preaiosa 
oomedia de Skaspeare, «El Roy Lear», 
arreglada—ó cosa agí—al castellano por 
ol laureado poeta D. Vicente Medina. 

Pero qa¿ disparatei se escriben ó tra­
ducen. 

Ni el Sr. Sánchez de León ha tenido 
aquí tratos con ese rey, ni D, Vicente 
Atedioa se ha ocupado de M^ni Shake»» 
poare Juega en el asunto ni hay tal rey 
Liear, sino un «Lorenzo», repatriado de 
Cuba, que da nombre A un drama del 
Sr. Medina. 

Y basta de notiolfs telegrrAfloas de 
esas que te trattfformfao en el camino 
parh que nadie las conozca 

EL BAÜCO DE ESPAÑA 

Parte de las reforoiaa qao el Banoode 
Bspafla tiene «n estudio y que breve-
meo te, antee da fin de afio, en ana bue­
na parte a« propone plantear, bau co­
menzado A regir. Uoade ellas, de no es­
casa importancia, es la que se refiere á 
facilitar la •iroolaoiún de valores indas-
tríales. Se ha hablado macho de iaoon-
venienoia de que el meroade de Madrid 
se «capase de alganoi y los ootlzase. El 
Bance, creyendo prestar apoyo A ese 
fln, tiene acordado emplear el aAmero 
de loa que paeden scrrir para ffaraotla 
de operaeionei de orAdit», y las sooar-
aales en las que paeden aer recibido!. 

Como «a sabido, antes aran muy oon« 
tados esos valorea, y limitadas tambiAn 
las sacursaies. En todas se podrá hacer 
en lo saeesiro esas operaoiones oon ga­
rantías de los sigaientes, qae eerAn ad­
mitidos al 60 por 100 d« su v%lor efecti­
vo, tomando como aambio máxime la 
par: 

Cédulas hipotecarias del Banco Hipo­
tecario de Espaila, A 4 y 5 por 100. 

Obligaciones del Banco Hipotecario 
de E}spafia, al 5 por 100, 

Ídem del tranvía de Estaoionos y 
Mareados de Madrid. 

ídem d«i ferrocarril del Norts de fiB< 
pafla. 

ídem del ferroo arril de Madrid A Za 
ragoaa y Aliaante, 

ídem de los feriooarrilea Andalaoei. 
ídem del ferrocarril deAlmansa áVa 

lenoia y Tarragona, 

ídem del ferrocarril de Tarragona A 
Barcelona y Francia. 

ídem del ferrocarril de Alar á San­
tander. 

ídem del ferrocarril de Tudela á Bil­
bao, 

ídem del ferrocarril de Bilbao á Por» 
tugalete, 

Ideinjidel ferrocarril de Durango & Bil­
bao, 

ídem del ferrocarril de Santander & 
Bilbao (serie l.«i 

ídem del terrooarril de Valladolid A 
Ariza. 

Idem|del ferrocarril de Asturias, Ga­
licia y León. 

ídem del ferrocarril de Langreo A Gi-
jón. 

ídem hipotecarias del ferrocarril de 
Córdoba á Málaga. 

ídem de la Compafiia general de Ta­
bacos de Filipinas. 

ídem de la Sociedad de Altos Hornos 
de Bilbao, 

ídem de la Sociedad V izoaya. 
ídem de la fábrica de Mieres. 

CURIOSIDADES 
El Consejo de Higiene de Paris ha 

prohibido que en los hornos de cocer 
pan se use madera de obras. 

Esta medida es resaltado de iavesti-
gaoiones qae han paesto de manifiesto 
la existencia de bastantes envenena­
mientos por comer pan cocido en hor­
nos donde se quemaba madera pintada; 
el veneno prooedia de las salas de plo­
mo de la pintara. 

Cuatro aristócratas húngaros han in­
ventado una manera nueva de jagar al 
ajedrez. Por tablero tienen ana mesa 
de billar en cuyo tapete están pintados 
les cuadros. En vez de piezas, juegcn 
coo botellas de vinos de distintas cali­
dades: el rey está representado por una 
botella de Champagne. Cuando se toma 
una pieza se bebe el contenido de la bo­
tella, blxaasado es decir que no se aia-
ba canoa ona partida. 

Las tribus africanas que viven cerca 
del lago Nyassa tienen una manera ori­
ginal de suicidarse. 

Cuando los individnos de ellas se 
sienten eansados de la vida, se meten 
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—¡Ali! exclamó pa a si Albeoni, por aquí tam­
bién duele la o.abeza. 

T Inego añadió alto: 
—¡Quó desgracia, seflor! 
—Ello pasará, dijo ol rey. Pero ¿qué queréis? Os 

he recibido ünioaiucate, porque qaien me suplicaba 
audiancia era el embajador de Parma. ¿Traéis algún 
«naarjiro para uil de vaestro sob<;raDoV 

—No señor; pero no he podido esousarmo de aoep 
tar un encargo para vuestra majestad de una per­
sona real. 

Alberoni sudaba. Estaba ya dentro del oompromi-
•e «o qae le batiian metido. 

•~¿I)e «na peraona real, reinante? dijo Felipe V, 
—No, no selVor; yo no pQedo hacerme cargo de 

misién alguna da persona reinante, no siendo sa em­
bajador. 

—No comprendo, y por lo mitmo «xtraRo,.. 
—En efeato, sefior, es may extraño lo qae me sa-

otde. 
—Pero coneluyamos, señor embajador, conolaya-

mo». ¿No OÍS que me duele la cabeza, y solo os he 
raaibido saporiendo que tendríais que decirme algo 
de parte d« vaestro soberano? 
' A^aeila insistencia del rey en encontrar an en-

Felipe Y estaba visiblemente diagasiado. 
Todo consistía, en quo aquella ctañana, ana di­

putación do la grandeza habla Ido i, maaifeatarla «I 
ardiente deseo que sootian soa reiao î porqae oootra-
jese un naevo enlace. 

Felipe V les contestó con generalidades, y cuan­
do se fueron exclamó: 

—No me dejarán en paz. 
Acertó A entrar entonces al abate de Bstrás; no 

comprendió qae el rey estaba de mal humor, ae 
atrevió á insinuarse en contra de Orri, qae era lo 
mismo que insinuarse en contra de la prinobsa, y se 
tragó estas palabras, que Felipa T le soltó en seco: 

—Sois un impertinente, seflor abate de Estrés. 
Y como Felipe V le volviese la espalda, el abata 

de Estrés salió de la cámara como un toro agarro­
chado, y se fué á pedir una axplioaoióa a la prince­
sa, acerca del mal humor del rey, qao coatinuaba 
ouando entró Alberoni. 

—Y bien, abate, le dijo Felipe V, oon an disf osto 
tan marcado, que Alberoni se oreyó aatorizado para 
decir: 

—Perdóneme vuestra majestad, seflor, si le Im­
portuno. 

—No, vos no me importunáis, dijo Felipa Y; me 
duele un poeo la oabeía. 

—Si, Bi, es cierto, la pagaré, dijo el rey aon dis­
gusto porqae yo habla esqaivado la oucaiióu: Dueños 
dias, sefior Koblnet. 

Y me volvió la espalda, 
—¿Ea fondado 6 no mi dolor de muelas? 
—Tan fondado, dijo Alberoni que ya me empieza 

á mi á doler la eabeaa. 
—Me parece i|ae nos despiden, amigo mío, dijo el 

padre Robinet, esa mojar tiene demasiada influen-
ala aobre Felipe V; ya se lo habla yo dicho á mada 
ma de MainteooQ: llegará dia en <,ue os arrepenti­
réis de babor protegido de tal manera á la señora de 
los Ursinos. 

—¡Bab, padre Robinet! la Maintenon no eit̂ vió & 
la señora de los Ursinos A Madrid, ni antes, ni aho­
ra, por protegerla A ella, sino por protegerse á si 
misma, por echarla fuera de la corte de Vergalles, 
porque de no, Luis XlV hubiera sido para la prince-
•a lo qae ba sida Felipe V: un instramcnto. 

—¡Eht peco á poco, ainlgo Alberoni; no oreáis tan 
Instroménto de la princesa al rey, ni oreáis posible 
que el gran Luis XIV se hubierh dejado ^n^plver 
por las artes satánidas de esa Circe engañadora. 

—No os acaloréis, padre Robinet, que nos Qiiran 
y áabaoan ooméntários; ¿paró por dónde anda el 
abate de Bstréa qoo no la veo, y á estas horas está 
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